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  Si no creamos y controlamos nuestro entorno,


  nuestro entorno nos crea y nos controla a nosotros.




  Doctor Marshall Goldsmith




  Introducción




  POR QUÉ NO SIRVE LA


  FUERZA DE VOLUNTAD




  La fuerza de voluntad no sirve.




  Seamos sinceros: has tratado de mejorar tu vida un millón de veces, y un millón de veces has regresado, frustrado, a la casilla de salida. Has intentado abandonar un hábito perjudicial a fuerza de voluntad, pero has vuelto a las viejas costumbres. Te has hecho tus propósitos de Año Nuevo, pero para febrero todo está como el año anterior. Te has marcado objetivos importantes que pueden transformar tu vida, pero parece que a pesar de lo mucho que te esfuerzas no llegas a alcanzarlos. Tras bastantes fracasos, es fácil llegar a la conclusión de que el problema eres tú. Que no tienes lo que hay que tener: las agallas, la fuerza interior, la fuerza de voluntad. Quizá deberías conformarte con la vida que tienes...




  Pero ¿y si esa apreciación fuera completamente errónea?




  ¿Y si el problema no fueras tú?




  Fíjate en el ejemplo, tan generalizado, de los esfuerzos por adelgazar. Una gran parte de la población mundial aumenta cada vez más de peso, incluso pese a hacer más ejercicio y esforzarse por adelgazar. Nos gastamos miles de millones en dietas de moda y gimnasios... y ¿para qué? Según varios expertos en salud, se prevé que para el 2025, más de la mitad de la población mundial será obesa o tendrá sobrepeso. Y lo peor es que los que más se esfuerzan son los que experimentan más dificultades. Hay diversas explicaciones para esta crisis global, por ejemplo la genética, la personalidad, la falta de fuerza de voluntad o los malos hábitos. Pero nada de esto causa la actual epidemia de obesidad. La causa está en nuestro entorno en plena transformación.




  A finales del siglo xix y principios del xx, se llevó a cabo la industrialización, y una gran parte de la población pasó del campo a las ciudades. En lugar de al aire libre como los agricultores, la tendencia en los últimos cien años ha sido trabajar bajo techo, generalmente sentado. En lugar de prepararse la comida, la mayoría de la gente opta por la comida preparada.




  Aunque la revolución industrial supuso un enorme cambio en nuestro entorno, ha sido la era tecnológica y de la información, a partir de los años ochenta y noventa, la que ha acelerado los cambios que propiciaron el entorno global de hoy en día. El avance tecnológico está progresando ahora a un ritmo exponencialmente más rápido, y muy pocos seres humanos pueden adaptarse a los cambios que actualmente están dando forma a nuestro entorno.




  La mayoría de la población es víctima de estos rápidos cambios. No está equipada para lidiar adecuadamente con un mundo nuevo en el que rigen nuevas reglas, y así, mucha gente sucumbe a diversas adicciones, principalmente a la tecnología, pero también a estimulantes como la cafeína, a alimentos de rápida absorción que contienen elevadas cantidades de carbohidratos y azúcar, y al trabajo.




  Todas estas adicciones culturalmente aceptadas se alimentan unas a otras y suponen un estrés y una privación del sueño constantes. Dicho de otro modo, la mayoría estamos en modo de supervivencia. Ser adicto se ha convertido en algo normal, y si quieres controlar tu vida, la fuerza de voluntad no es la estrategia idónea para conseguirlo. Estamos sometidos a muchas presiones en nuestro entorno. En palabras del doctor Arnold M. Washton, experto en adicciones, «muchos creen que lo que el adicto necesita es fuerza de voluntad, pero no podrían estar más equivocados».




  La clave para salir del modo de supervivencia y superar las adicciones culturales no consiste en desarrollar más fuerza de voluntad. Tu fuerza de voluntad ha desaparecido. Desapareció en el momento en que ­despertaste y te viste absorbido por tu smartphone. Desapareció al verte bombardeado por un sinfín de opciones y decisiones. Tratar de cambiar a base de esfuerzo y tensión no sirve de nada. Nunca ha servido. En lugar de eso, tienes que crear y controlar tu entorno.




  LA FUERZA DE VOLUNTAD NO SIRVE




  La fuerza de voluntad, o el poder de ejercer el libre albedrío contra los obstáculos internos o externos, es un concepto que se ha expandido recientemente en el mundo psicológico. Y lo ha hecho con ímpetu. Según la encuesta anual sobre el estrés en Estados Unidos de la Asociación Estadounidense de Psicología, la falta de fuerza de voluntad se cita frecuentemente como la razón principal de no alcanzar las metas. Investigadores de todo el mundo están estudiando cómo se desarrolla la fuerza de voluntad y cómo se supera el hecho de carecer de ella. Hablando claro, la fuerza de voluntad es para quienes no han decidido realmente lo que quieren en sus vidas. Si te ves obligado a desarrollar tu fuerza de voluntad para hacer algo, obviamente hay un conflicto en tu interior. Quieres comerte la galleta, pero también quieres estar sano. Quieres centrarte en el trabajo, pero también quieres ver ese vídeo de YouTube. Quieres estar presente con tus hijos, pero no puedes dejar de mirar tu móvil.




  Según los estudios psicológicos, tu fuerza de voluntad es como un músculo. Es un recurso finito que se agota con el uso. A consecuencia de esto, al final de un día extenuante, los músculos de tu fuerza de voluntad están exhaustos, y quedas relegado a tu yo desnudo e indefenso, sin ningún control para resistir las ganas de asaltar el frigorífico y de dedicarte a perder el tiempo.




  Al menos, eso es lo que te han enseñado.




  Claramente, las investigaciones sobre la fuerza de voluntad explican el comportamiento humano. Pero solo a nivel superficial. El hecho mismo de que se requiera la fuerza de voluntad puede deberse a diversos motivos:




  

    	
No sabes lo que quieres y por lo tanto tienes un conflicto interno.




    	Tu deseo (tu porqué) no es lo suficientemente intenso.




    	No estás comprometido contigo mismo y tus sueños.




    	Tu entorno se opone a tu objetivo.


  




  Una vez que sorteas estos cuatro obstáculos, se acaba el debate interno y tomas todas las decisiones futuras necesarias. No hay preguntas.




  De manera que ¿vas en serio, o solo estás hablando por hablar?




  ¿Sigues indeciso, o ya te has decidido?




  Mientras no te decidas, tendrás que recurrir a la fuerza de voluntad y tu progreso será mínimo.




  A la hora de alcanzar metas, tomar decisiones comprometidas implica:




  

    	Invertir por adelantado.




    	Hacerlo público.




    	Establecer un plazo.




    	Instalar sistemas de retroalimentación/­rendición de cuentas.




    	Eliminar o alterar todo lo que haya en tu entorno que se oponga a tu compromiso.


  




  El verdadero compromiso significa que en lugar de depender únicamente de tu propia resolución y fuerza interna, has construido diversos sistemas de defensa externos en torno a tus objetivos. Significa que has creado condiciones para que el logro de esos objetivos sea inevitable. El engranaje se ha puesto en marcha. Ahora no tienes más que actuar de acuerdo con tus deseos más elevados. Hay mucho en juego si no lo haces.




  PUEDES CREAR UN ENTORNO QUE FOMENTE Y MANTENGA EL ÉXITO




  Nos adaptamos a nuestro entorno. Por lo tanto, una evolución personal consciente implica el control y la creación de ambientes que nos hagan ser quienes queremos llegar a ser. Todo en la vida es un proceso natural y orgánico. Nos adaptamos y evolucionamos basándonos en los entornos que seleccionamos.




  Eres quien eres debido a lo que te rodea.




  ¿Quieres cambiar? Cambia tu entorno. Abandona la locura de la fuerza de voluntad.




  Estas ideas se oponen a una gran cantidad de consejos de autoayuda, que tienden a centrarse en lo que tú puedes hacer, por y para ti mismo. El omnipresente consejo de la autoayuda es enfocarse en uno mismo. Tiene su lógica, ya que vivimos en una cultura tremendamente individualista. Nos han acostumbrado a ignorar todo lo demás y a obsesionarnos con nosotros ­mismos.




  El diseño del entorno es diferente. Se trata de crear circunstancias que hagan inevitable tu éxito. Por ejemplo, si deseas centrarte en el trabajo, elimina todas las distracciones de tu espacio de trabajo físico y digital. Si quieres comer de manera sana, deshazte de todos los alimentos nocivos para la salud que haya en tu hogar. Si quieres tener ideas creativas, sal de la ciudad y dedica un día o dos a relajarte. Si quieres estar más motivado, asume una mayor responsabilidad y redobla la apuesta para que puedas conseguir un éxito mayor o, de lo contrario, fracasarás estrepitosamente.




  Quienes se centran en el diseño del entorno reconocen que no hay líneas claras de demarcación que separen nuestros mundos interno y externo. Aunque la investigación psicológica, por ejemplo, distingue entre la motivación intrínseca y la extrínseca, la realidad es que el juego interno y el externo se influyen entre sí. Cuando cambias de entorno, como sucede al entrar en un círculo diferente de amistades, tus pensamientos y emociones cambian. Luego estos cambios internos modifican tus valores y aspiraciones, lo que te lleva a transformar aún más tu ambiente externo. Por lo tanto, es mediante el ajuste de las circunstancias como modelas activamente el ser en el que te vas convirtiendo.




  Diseñas activamente tu perspectiva vital al elegir lo que dejas entrar en ti de fuera, como la información que te llega, los lugares que visitas y las experiencias que vives. Pero la mayoría de la gente reacciona de forma automática e inconsciente a cualquier entorno en el que se encuentre, desarrollando así una perspectiva vital que conduce a una conducta ineficaz y al victimismo.




  En un sentido estricto, todos tenemos entornos internos, externos e interpersonales. Sin embargo, en aras de la simplicidad, por entorno en este libro me refiero al externo, no al interno. Por ejemplo, tu entorno incluye los lugares por los que te mueves, las personas con las que decides establecer relaciones, la información que dejas entrar del exterior, los alimentos que consumes y la música que escuchas.




  Lo externo da forma a lo interno. Dicho de manera más sencilla: tu visión del mundo, tus creencias y valores no se originaron en ti, sino fuera de ti. De pertenecer a la raza blanca y haberte criado en el sur de Estados Unidos durante la pasada década de los cincuenta, tu visión del mundo habría sido determinada por esa perspectiva. Lo mismo podría decirse si hubieras crecido en Europa durante la Edad Media, o en Corea del Norte, en pleno régimen comunista, o en 2005, con acceso a Internet desde la más tierna infancia. Tus objetivos, creencias y valores vienen determinados por el contexto cultural en el que vives.




  A pesar de que el entorno pueda ser extremo o estresante, lo cierto es que no es tu enemigo. En la cultura occidental, especialmente en los círculos psicológicos y de superación personal, se lo ha vilipendiado. Tal vez el consejo más común entre estos grupos es que «seas un producto de tus decisiones, no de tus circunstancias». A nivel superficial, realmente se trata de un consejo bastante bueno. Sin embargo, también es ingenuo e inexacto. Sí, tal y como explican muchos libros de autoayuda, tu vida es el producto de tus pensamientos y decisiones. Sin embargo, ¿de dónde vienen esos pensamientos y decisiones? No surgen de la nada. Moldeas el jardín de tu mente cultivando elementos específicos de tu entorno, como tus lecturas, tus experiencias y la gente de la que te rodeas.




  Como veremos, al modelar directamente tu entorno, modelarás indirectamente tus pensamientos y tu conducta. Es más, crearás las condiciones que faciliten la conducta deseada, que en circunstancias normales es opcional. Cuando modeles tu entorno, ­adquirirás un mayor control sobre tus pensamientos y opciones. Así, en lugar de convertir el entorno o las circunstancias en tu enemigo, como tradicionalmente aconseja la autoayuda, es importante comprender que en realidad la única manera en que puedes cambiar de verdad como persona es por medio de tu entorno. Cambias a través de nueva información, nuevas relaciones y nuevas experiencias. Debes elegir y plantar las semillas apropiadas de tu entorno para hacer de tu vida un jardín generoso. Aunque es verdad que la mayoría de los entornos conducen a una versión de ti mismo alejada de tu ideal e insatisfactoria, si lo que quieres es crecer, obviar el entorno o las circunstancias no solo es imposible, sino también estúpido. Tu entorno puede convertirse en tu mejor amigo. Y como verás, tú y tu entorno sois uno.




  SI NO MODELAS TU ENTORNO, ÉL TE MODELARÁ A TI




  A diferencia de las recomendaciones comunes de superación personal, como el desarrollo de la fuerza de voluntad y el cambio de actitud, que a menudo se ponen en práctica en un entorno negativo y contraproducente, cuando modelas deliberadamente tu entorno, puedes dar saltos radicales y cuánticos en tu desarrollo. Si así lo deseas, puedes colocarte proactivamente en situaciones que exigen diez o cien veces más que aquellas con las que habías tratado antes.




  ¿Cómo? Te adaptas a tu nuevo entorno.




  La clave del éxito consiste en buscar situaciones altamente exigentes y en adaptarse luego de manera consciente a ellas. Charles Darwin afirmó: «La especie que sobrevive no es la más fuerte, ni la más inteligente, sino la que mejor se adapta al cambio».




  En realidad, es extraordinario lo rápido que podemos pasar de adaptarnos a un entorno a adaptarnos a otro. Los seres humanos somos altamente flexibles. Por ejemplo, Viktor Frankl reflexionó sobre su experiencia en un campo de concentración nazi durmiendo cómodamente junto a otras nueve personas en una cama pequeña. En su obra El hombre en su búsqueda de significado, escribió: «Sí, una persona puede acostumbrarse a cualquier cosa, pero no me pregunte cómo».




  No importa lo grande que sea el salto de un entorno a otro (y, en el caso de Frankl, no importa lo horrible que sea el ambiente), siempre es posible adaptarse. En lugar de adaptarte a un entorno negativo, como está haciendo la mayoría de la población global, puedes adaptarte a cualquier ambiente que elijas.




  Este libro te enseñará cómo crear tu entorno con una finalidad. También te explicará por qué tu entorno te condiciona. Uno de sus objetivos primordiales es demostrarte que puedes cambiar tanto de manera superficial como profunda, un cambio radical. No eres un ser fijo, independiente e inmutable. A nivel psicológico, intelectual, emocional y espiritual, la influencia de tu educación es muy superior a la de tu naturaleza. Y eres totalmente responsable de tu educación; de manera que puedes decidir en quién te conviertes. Cuando termines de leer este libro, te quedarás sin excusas. Ya no podrás echarle la culpa a tu ADN, tu pasado o cualquiera de las demás razones por las que crees que estás estancado. Al contrario, comprenderás los principios necesarios para diseñar los entornos que en última instancia te crearán a ti y contarás con las estrategias que te ayudarán a hacerlo.




  




  Primera parte




  TU ENTORNO TE DETERMINA




  Capítulo uno




  TODO HÉROE ES PRODUCTO


  DE UNA SITUACIÓN




  Entiende el poder de lo que te rodea




  El historiador Will Durant dedicó más de cuatro décadas a estudiar la historia del mundo y a registrar sus conclusiones en una obra maestra de once volúmenes titulada La historia de la civilización. Cubrió prácticamente la totalidad de la historia humana. Examinó los momentos grandiosos y característicos y, lo más importante, estudió a los personajes más grandes e influyentes que el mundo ha conocido.




  Y tras esos miles de horas de estudio y lectura concentrada, llegó a la conclusión, un tanto sorprendente, de que no fueron esos gigantes quienes configuraron la historia. La historia no es un trozo de arcilla en la que alguien deje su huella. No; de hecho, Durant concluyó que no eran los grandes hombres los que la moldeaban, sino más bien las situaciones acuciantes.




  Descubrió que la necesidad es el ingrediente más importante de la fórmula para la grandeza, no el talento particular de un individuo ni la visión de un líder solitario actuando por su cuenta.




  A muchos no nos gusta oír esto.




  Como sociedad, tendemos a obsesionarnos con los individuos e ignorar el contexto que los rodea y los condiciona. Nuestras películas ponen de relieve el carisma y el talento de quienes realizan hazañas impresionantes o aparentemente imposibles. Creemos en el viaje del héroe. Nos preguntamos si su talento era genético o aprendido... o, en algunos casos, el resultado de drogas que incrementan el rendimiento. Las librerías están repletas de libros que proclaman las características individuales que necesitamos para convertirnos en superhéroes: la fuerza de voluntad, la determinación, la autoestima, la disciplina...




  En nuestra cultura individualista, solemos creer que nuestro entorno es algo separado y distinto de nosotros. Que, de algún modo, no nos afecta en absoluto. La verdad es que tú y tu entorno sois dos partes de un mismo todo. Quién eres y lo que puedes hacer en una situación es completamente diferente de quién eres y lo que puedes hacer en otra. Sin embargo, la mentalidad occidental consiste precisamente en aislar y descontextualizar, ya se trate de variables en un laboratorio científico o de nosotros mismos. Se nos da maravillosamente bien meter cosas en cajas sin tener en cuenta la interrelación entre ellas.




  Esta visión individualista del mundo está profundamente arraigada, y de hecho nos cuesta mucho pensar de otra manera o incluso entender la noción de que quizá esta no sea toda la historia. En palabras del psicólogo Timothy Wilson:




  Las personas actúan como actúan debido a las características de su personalidad y a su actitud, ¿verdad? Te devuelven una cartera perdida porque son honradas, reciclan su basura porque les importa el medioambiente y pagan casi cinco euros por un caramel brulée latte 1 porque les gustan los cafés caros [...] Con frecuencia nuestro comportamiento está condicionado por presiones sutiles a nuestro alrededor, pero no somos conscientes de esas presiones. Por eso, creemos erróneamente que nuestra conducta emana de una determinada disposición ­interna.




  Desgraciadamente, la alternativa generalizada al individualismo extremo es el determinismo absoluto, que contempla a las personas como autómatas sin voluntad ni postura propia. El argumento de este libro es que ambas visiones extremistas son erróneas y peligrosas. Sin lugar a dudas, todos estamos determinados por nuestro entorno. Sin embargo, todos poseemos además un gran poder para crear y controlar ese entorno que en último término nos da forma.




  Un entrevistador trató de refutar la teoría de Durant, que defiende la idea de que los entornos son decisivos en la creación de la grandeza, con la pregunta: «¿No han sido ciertos individuos, los genios, los grandes hombres o los héroes, como creía Carlisle, los principales determinantes de la historia humana?».




  La respuesta de Durant es la base de las ideas de este libro:




  Creo que Carlisle se equivocaba [...] el héroe es producto de una situación en lugar de que los resultados sean producto de un héroe. Es la exigencia lo que pone de manifiesto las cualidades excepcionales de un hombre [...] [El héroe] cumple la función de enfrentarse a una situación que exige toda su capacidad potencial [...] Creo que la capacidad del hombre medio podría duplicarse si se le exigiera, si la situación lo exigiera [las cursivas son mías].




  EL PODER DE LO QUE NOS RODEA




  Está claro que esta no era solo la especulación anecdótica de un historiador. La idea de Durant de que las situaciones son las que configuran la historia (y a la gente) ha sido confirmada científicamente en épocas más recientes. Veamos, por ejemplo, el Proyecto de Igualdad de Oportunidades, un estudio revolucionario realizado por los economistas de la Universidad de Harvard Raj Chetty y Nathaniel Hendren, que definió la ­probabilidad de que una persona mejorara su situación económica en Estados Unidos.




  Los resultados son descorazonadoramente claros e impactantes: tus probabilidades de mejorar tu situación socioeconómica dependen fuertemente del estado e incluso del condado específico dentro de ese estado en el que vives. En algunos condados tienes la opción de luchar por mejorar tu situación económica, mientras que en otros tus oportunidades son escasas, prácticamente nulas. Tu entorno específico de origen provoca un impacto directo y evaluable en el resto de tu vida, a menos que hagas algo por cambiarlo.




  Otros estudios han confirmado esa frase ampliamente citada del autor y orador Jim Rohn de que somos «la media de las cinco personas con las que pasamos más tiempo». Resulta que también somos la media de las cinco personas con las que cada uno de nuestros cinco amigos pasa más tiempo. Por ejemplo, si el amigo de tu amigo engorda, las probabilidades de que tú engordes de forma poco saludable se disparan. A esto se lo llama conexión negativa secundaria, que con frecuencia es más peligrosa que la conexión negativa primaria porque por regla general no la ves venir. En un ejemplo más práctico, no eres solo lo que comes, sino lo que come lo que comes. De ahí la importancia que recientemente se está dando a proporcionar una alimentación más nutritiva al ganado.




  El entorno de una persona esta formado por todos los aspectos de su vida, desde sus ingresos hasta su ­sistema de valores, pasando por el ancho de su cintura o sus aficiones. Como verás a lo largo de este libro, tu potencial viene determinado por lo que te rodea. Cada idea que tienes viene de aquello a lo que has sido expuesto. Quien llegas a ser y lo que haces con tu vida se encuentra limitado por la gente que te rodea y la información que te llega. Lo que entra en ti es lo que sale de ti.




  O, como lo veía Durant, te expandes o te contraes según las exigencias de tu situación. La mayoría de las personas vive vidas insignificantes, no porque carezcan de talentos innatos, sino porque su situación no les exige que den más de sí. No se encuentran en una posición que las obligue a llegar a ser más de lo que actualmente son.




  La buena noticia es que esto no tiene por qué ser así.




  MI HISTORIA




  El poder del entorno no es solo un tema sobre el que escribo, es algo que estudio y vivo, y de lo que me asombro en mi vida diaria. Es mi estrategia esencial para vivir y prosperar. En agosto de 2014, mi esposa, Lauren, y yo nos mudamos a Clemson, en Carolina del Sur, donde estudié Psicología. En mis estudios de posgrado me interesé en la fuerza de voluntad. Sin embargo, tras mis estudios, mis investigaciones y mi experiencia personal como padre adoptivo durante tres años, mis perspectivas cambiaron.




  Profundizando cada vez más en la psicología y en mi propia experiencia humana, llegué a entender lo ­poderoso que es el entorno. Esto me sorprendió enormemente, ya que me habían condicionado a menospreciar o incluso a ignorar por completo aquello que me rodeaba. Daba por hecho que el entorno era estático y neutral y que la gente podía hacer autónomamente cualquier cosa que estuviera dispuesta a hacer.




  No obstante, en el curso de mis estudios y de mi experiencia vital, comprendí que el contexto tiene una enorme importancia; de hecho, importa más de lo que ninguno de nosotros estaría dispuesto a admitir. Inmediatamente empecé a ver lo mucho que me había influido mi propio entorno. Al igual que la mayoría, tuve experiencias excelentes y problemáticas mientras crecía. Solo cuando dejé atrás algunos de esos lugares y experiencias (y a consecuencia de ello prosperé), comprendí que mi entorno y yo somos dos partes de la misma totalidad. Cambiar uno es cambiar el otro. Así, llegué a entender que podía transformar rápidamente mi identidad, mis aptitudes, mis emociones y mi propia visión del mundo. No tenía una naturaleza fija. Mi entorno, y por lo tanto mi identidad, estaban en gran medida bajo mi control. Mudarme me ayudó a entender la influencia que nuestro entorno ejerce sobre nosotros. También me ayudó ser padre adoptivo. Nuestros hijos adoptivos nacieron en un condado que limita con Clemson, donde vivimos. Su condado tiene un 9 % de movilidad ascendente en cuanto a ingresos: es un área muy pobre con poco trabajo y todavía menos oportunidades. ­Debido a las formalidades legales sobre los hijos adoptivos, no puedo hablar muy específicamente de su entorno anterior, pero basta con decir que la situación de su hogar distaba mucho de ser ideal. Las probabilidades que estos niños brillantes, inteligentes y afectuosos tenían de mejorar su suerte en la vida, así como sus oportunidades de ser felices y realizarse, habrían sido prácticamente nulas de haber permanecido en su ambiente original. Pero como afirmaron Chetty y Hendren: «Los datos muestran que podemos hacer algo para mejorar la movilidad ascendente [...] Al parecer, cada año extra de infancia pasado en un vecindario mejor cuenta».




  Cuando nos entregaron a nuestros hijos, estaba claro que venían de un mundo diferente del nuestro. La de cinco años no podía contar hasta diez ni identificar la primera letra de su nombre. El de siete no sabía leer y hablaba torpemente con palabras que se había aprendido de memoria, algunas de ellas de forma incorrecta. Ninguno de los dos podía dormir solo y cada vez que tenían algún problema físico o emocional, pedían medicamentos para tratarlos.




  Decir que fue una transición difícil se queda corto. Dos mundos completamente diferentes chocaron entre sí, y nos vimos obligados a formar una unidad nueva y cohesiva. Lauren y yo nos vimos obligados a cambiar enormemente. Tuvimos que aprender a ser padres sobre la marcha y a desarrollar una paciencia mucho mayor de lo que hubiéramos concebido nunca. ­Tuvimos que ­reorganizar nuestras vidas, nuestros horarios y nuestras prioridades. Sin embargo, esto era exactamente lo que queríamos, y sabíamos que las exigencias de nuestra nueva situación nos obligarían a evolucionar para convertirnos en seres humanos más bondadosos y afectuosos. Habíamos creado intencionalmente un entorno que sabíamos que nos modelaría.
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